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Siempre que emprendemos una acción, lo hacemos con determinadas intenciones, metas o
finalidades; es decir, pretendemos llegar a unos objetivos más o menos amplios, a corto, medio o
largo plazo. Es algo consustancial al ser humano. Eso también ocurre -o debe ocurrir- cuando nos
planteamos la evaluación dentro del sistema educativo y, más en concreto, cuando se refiere a los
procesos de aprendizaje del alumnado, pues de su correcta aplicación depende, en buena parte,
que este adquiera las competencias que le resultarán imprescindibles para incorporarse a una
sociedad muy exigente, en igualdad de oportunidades que el resto de sus conciudadanos.  

Pero hay que ser consciente de que la consecución de los objetivos marcados condicionará todo el
proceso anterior; por eso es fundamental marcar unos objetivos evaluadores coherentes con los
que queremos alcanzar mediante todo el proceso de aprendizaje, que a su vez responderán a las
metas previstas en el sistema educativo; de lo contrario, ganarán los objetivos de la evaluación
sobre los de todo el diseño curricular, porque, como es bien sabido, lo que se evalúa es lo que se
valora y si no se evalúa desaparece del sistema. Puede figurar como objetivo del sistema la
adquisición de determinadas competencias, pero si no se evalúan nunca sabremos si se han
alcanzado o no y, sobre todo, no se estarán trabajando en las aulas con la importancia que
merecen, como ejemplo de lo que estamos afirmando. 

Por lo tanto, superando el concepto de evaluación tradicional cuyo objetivo principal era la
comprobación de resultados al finalizar un proceso concreto, estableceremos como objetivos de la
evaluación:

1. Detectar la situación de partida general, para dar comienzo al proceso de enseñanza y de
aprendizaje.

2. Facilitar la elaboración de una programación idónea y adecuada para las alumnas y
alumnos, en función de los resultados del punto anterior.

3. Durante la aplicación del proyecto/unidad:

Conocer las ideas previas del alumnado.
Adaptar el conjunto de elementos curriculares del proyecto/unidad a la
situación del grupo.
Regular el proceso de enseñanza y de aprendizaje: reforzando los
elementos positivos, eliminando los elementos negativos, adecuando

3. Evaluar, ¿para qué? Objetivos
de la evaluación



- 2 -

Copyright 2026 - 2 -

las actividades a las posibilidades de cada estudiante, superando de
inmediato las dificultades surgidas.

4. Confirmar o reformular la programación en función de los datos que se van obteniendo
con el desarrollo de los proyectos o unidades previstas.

5. Orientar al alumnado hacia futuros estudios o salidas profesionales.
6. Elaborar informes descriptivos acerca del progreso en el aprendizaje relativo a cada

alumna o alumno.
7. Regular y mejorar la organización y la actuación docente, tanto desde la perspectiva

institucional como para la actividad en las aulas.
8. Controlar el rendimiento general del alumnado para adoptar las decisiones necesarias

sobre su promoción o titulación.
9. Seleccionar los programas específicos y recursos didácticos apropiados para cada centro

docente.

Si se tienen en cuenta estos objetivos como propios de la evaluación, esta colaborará
decisivamente en la consecución de los objetivos y competencias establecidos en el sistema que,
evidentemente, resultan necesarios para la vida -presente y futura- del alumnado. 
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